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1979-1980

relevado a Morante, pero se tuvo que detener por unos miste-
riosos problemas elØctricos, que, a pesar de cambiar la batería 
y revisar las bujías y los carburadores, le obligaron a abando-
nar. Finalmente, Mallol y Tejedo ganaron a pesar de algunos 
problemas de embrague, quedando los canarios Herrera y 
Santana en quinta posición.

Se volvió a correr en el circuito canario de El Cebadal, y entre 
las motos inscritas había dos Ducati 900, con las parejas de 
Juan Artigas (hijo) y Juan A. De la Nuez, y de Juan Herrera y 
Luis Martell, que terminaron la carrera en primera y cuarta 
posición.

 TambiØn en El Cebadal, se celebró el I Circuito de la Inmacu-
lada con cuatro mangas de velocidad con resultados óptimos 
para Ducati: en la primera, Juan Herrera, primero con Ducati 
900; segunda, Juan Artigas, con Ducati 500; tercera, Enrique 
Rapizarda, con Ducati 900, y cuarta, Herrera, segundo con 
Ducati 900.

En montaæa, se celebró la VII Carrera en Cuesta a Santa Fe 
de Montseny, venciendo Tejedo en la categoría de superiores a 
500 cc y quedando segundo en la clasi�cación general.

En la prueba de invierno por equipos del Real Moto Club de 
Cataluæa, Cucurella y Folch dominaron con autoridad, sobre 
Ducati y Laverda, y los junior Martínez y Martínez se clasi�caron 
segundos en su categoría.

Una Ducati 500 Twin batió el record mundial de resistencia 
en moto, rodando 307 horas y superando en mÆs de seis el 
anterior. TambiØn se batieron las marcas de velocidad media, 
distancia y consumo, con resultados de 56,62 kilómetros/hora, 
17.385 kilómetros y 3,39 litros/100 kilómetros. Los pilotos Gar-
doqui y Ojeda habían planeado rodar las 744 horas de un mes 
completo, aunque ciertos problemas les hicieron desistir antes 
de conseguirlo.

1980 
A pesar de que Mototrans presentó la Senda 50, el �nal del 
camino se intuía, ya que sólo se matricularon 1.730 motoci-
cletas. Sin embargo, 1980 fue un aæo de brillantes resultados 
deportivos. 

Las 6 Horas de Calafat y las XII Horas del Jarama contaban 
para el campeonato nacional de resistencia en categoría TT2. 
Las Ducati se hicieron notar en ella, ya que la aparición de 
nuevos motores con distribución desmodrómica mandada por 
correas dentadas, acoplados a chasis muy ligeros, dio lugar a 
una moto que marcó historia en Ducati, la Pantah.

En las 6 Horas de Calafat entró en vigor una nueva regla-
mentación para el campeonato de resistencia, y la confusión 
generada para determinar quØ motocicletas correspondían a 
cada categoría retrasó la salida treinta minutos. Se preveía una 
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1980 Tejedo en las 12 Horas del Jarama. 
Foto F. Ferrer.

cerrada lucha por la victoria entre tres motocicletas, aunque 
cada una corría en una categoría. La Yamaha OW31 de Grau y 
Alguersuari (categoría Prototipos) se vio perjudicada en la sali-
da, al tenerle que acoplar un pedal de arranque. DurÆn y Reyes 
salieron disparados con la nueva Pantah potenciada hasta 583 
cc (categoría TT2), con la Ducati 900 de Mallol y Tejedo (TT1) a 
continuación. Media hora mÆs tarde, Grau consiguió ponerse 
en cabeza, con Mallol segundo tras pasar a Reyes, quedando 
así la carrera hasta el primer relevo, tras el cual, Tejedo cayó en 
el Ængulo posterior a las eses, perdiendo mÆs de 25 vueltas.

A partir de ese momento, la lucha fue un codo a codo entre 
los ganadores absolutos, Grau y Alguersuari, y DurÆn y Reyes, 

que dominaron con mano de hierro la clase de TT2 en la pri-
mera aparición de una Pantah en Espaæa. Herrera y Rapizarda 
colocaron su Ducati 864 tercera en la general y primera en TT1; 
Mallol y Tejedo fueron �nalmente decimosegundos; Moriana 
y Martí con su Ducati 864, decimosextos, y como farolillo rojo, 
la baqueteada 750 de Palomo de 1974 en su œltima aparición, 
guiada por RomÆn y Barquero.

Los favoritos para las 12 Horas del Jarama eran los mismos 
de Calafat, aunque las cosas fueron distintas en esta ocasión, 
ya que Herrera y Rapizarda se retiraron por una caída, Grau y 
Alguersuari rompieron la caja de cambios de la OW31 y deja-
ron vía libre a Mallol y Tejedo, que obtuvieron la victoria en 
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1980

TT1. DurÆn y Reyes volvieron a ganar en TT2, alzÆndose con el 
campeonato espaæol de esa categoría.

Las 24 Horas de Montjuich de 1980 se declararon vÆlidas para 
el reciØn inaugurado Campeonato del Mundo de Resistencia, 
por lo que participaron los equipos o�ciales de las principales 
marcas y los mejores pilotos del momento. Por parte de Ducati, 
las curtidas parejas de Mallol y Tejedo, y de DurÆn y Reyes, se 
inscribieron con sendas Ducati 900 Super Sport, para luchar 
por el campeonato espaæol de resistencia.

Cuando Fargas solicitó a Ferrer que preparase la moto gana-
dora, Øste se negó porque tenía orden de no gastar recursos en 
competición. Para no incumplirla, utilizó un motor usado que 
aligeró en la forma en que lo hacía Ducati, al que se acoplaron 
carburadores de 40 milímetros, pistones de alta compresión 
y Ærboles de levas especiales. Ferrer hizo reclutar al mecÆnico 
Francisco Castellano, que estaba en otra empresa, para que 
le ayudase. Mientras, el chasis estaba siendo puesto a punto 
en la delegación de Travesera de Gracia. Los protagonistas 
intentaron ocultar su estratagema manteniendo separados los 
componentes de la motocicleta, pero fueron descubiertos y 
recibieron la bronca correspondiente.

Durante la carrera, Mallol y Tejedo condujeron impertur-
bables a elevado ritmo, sin contratiempos mecÆnicos ni de 
pilotaje. Su tÆctica consistía en pilotar con �nura para llevar la 
moto en marchas largas y mantener una velocidad elevada sin 

1980 24 Horas de Montjuich. Mallol, arrancando desde boxes. Colección de F. Castellano.
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1980 24 Horas de Montjuich. Tejedo, en acción. Colección de A. Tejedo.
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1980

forzar el motor, realizando relevos largos (de hora y tres cuar-
tos) que les permitieran mÆs tiempo de descanso y un menor 
nœmero de repostajes que a sus rivales. DØcimos durante la 
primera hora, observaron cómo la colisión de Chemarin y 
Benaiges dejaba en cabeza a la Honda de Fontan y Moineau 
al �nal de la segunda, y cómo PeyrØ se retiraba con problemas 
elØctricos que culminaron en una caída, cediendo a los de Du-
cati la cuarta posición. La rotura de un pistón de la Kawasaki 
de Ruiz y Pendlebury les dejó el tercer puesto durante unos 
minutos, si bien la Honda de Coudray y Oudin les adelantó 
como una exhalación.

Grau y Caæellas, que habían abandonado Ducati y corrían 
con una Bimota-Suzuki de 1.000 cc, tuvieron que abandonar 
antes del �nal de la tercera hora por un fallo mecÆnico.

Los equipos de las fÆbricas niponas mantenían un ritmo 
endiablado, pero Mallol y Tejedo, conocedores de la dureza de 
Montjuich, seguían a su paso. ¿Para quØ arriesgar, si estaban 
acariciando el título espaæol de resistencia, y mÆs arriba de lo 
esperado en la general?

Sin embargo, no todo fueron facilidades. A las cuatro de la 
madrugada, un desconocido propinó un tremendo puæetazo 
en el abdomen a Mallol, cuando se dirigía a su colchoneta 
para descansar. La intervención de Cardœs y otros camaradas 
frustró la agresión, pero el relevo posterior fue un calvario para 
el piloto. Mientras, Tejedo tenía problemas con la cremallera de 

1980 24 Horas de Montjuich. Tejedo, detrás de la Honda de Oudin y Coudray.  
Colección de A. Tejedo.
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1980 José María Mallol en las 24 Horas de Montjuich.  Colección de JM. Mallol.








